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1  D E  E N E R O

LA METAMORFOSIS DEL CORAZÓN

Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha 

convertido en una persona nueva. La vida antigua ha 

pasado, ¡una nueva vida ha comenzado! —NTV

2  C O R I N T I O S  5 : 1 7

R esulta increíble cómo una oruga gorda y peluda se transforma en 
una mariposa delicada y llamativa. Si uno no supiera que ocurre el 

proceso de la metamorfosis, dudaríamos que se trata del mismo insecto. 
¡Pensaríamos que son dos seres diferentes!

¿Te sientes como una oruga? ¿O vuelas como una mariposa? Si per-
teneces a Cristo ¡has pasado por una transformación interior!

Cuando creemos en Jesús como nuestro Salvador, cuando estamos 
«en Cristo», Dios nos vuelve a crear. En otras palabras, Dios nos hace 
unas nuevas criaturas que pueden tener comunión con Él nuevamen-
te. El pecado afecta esta relación y andamos como orugas, pero cuan-
do Jesús entra a nuestras vidas nos transforma y nos hace unas mari-
posas. En alguna parte de la Escritura esto se explica como un nuevo 
nacimiento.

Entender esto requiere fe, creer en lo que Dios dice aunque no lo 
veamos o no lo sintamos. Al ir caminando en estos días, abre tus oí-
dos para oír y tus ojos para ver las maravillas de lo que eres en Cristo. 
Confía en que Cristo te irá guiando para descubrir tu nueva identidad 
en Él. Así que ya no andes arrastrándote por el suelo como una oruga. 
¡Es hora de volar! (KOH)

Ya no vivo yo, más vive Cristo en mí.
PA B LO
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2  D E  E N E R O

HIJA DEL REY

Pero a todos los que creyeron en él y lo recibieron, les 

dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios. —NTV

J UA N  1 : 1 2

«Q uisiera tener la nariz más finita», suspira Hilda. «Pero me en-
canta tu cabello rizado. Yo tengo el mío ¡tan lacio!», respon-

de Lucía. «¡Qué curioso! Yo quisiera planchármelo más seguido.
Siento que tengo melena de león».
Sin duda, habrás tenido conversaciones de este estilo con tus ami-

gas. Como mujeres tenemos la tendencia de despreciar nuestro físico 
y mucho más en la actualidad, cuando las modelos exageran de delga-
das hasta el punto de ser anoréxicas. De hecho, en el siglo xxi lo que 
vemos en la publicidad rara vez refleja la realidad, ya que casi siempre 
se utilizan programas digitales como Photoshop para quitar defectos, 
adelgazar cinturas y hasta cambiar el color del cabello.

Por alguna razón, muchas nos quejamos de algún aspecto de nues-
tro ser y suspiramos por ser como alguien más. Y esto no se limita a 
lo físico, sino también a nuestras habilidades y nuestra personalidad. 
«¡Ojalá pudiera cantar como fulana! ¡Si fuera tan sociable como zu-
tana!»

Al nacer de nuevo, llegaste a ser hija del Rey de reyes. El apóstol 
Pablo dice que somos hechura de Dios (Efesios 2:10). Al quejarte de 
tu forma de ser, ¡estás criticando la obra de Dios!

Acepta la forma en que Dios te creó de manera única y especial, y 
gózate en ello. (MHM)

Eres hermosa, amiga mía. 
S A LO M Ó N
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3  D E  E N E R O

LOS FANTASMAS DEL ABISMO

Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos 

trasladó al reino de su amado Hijo, en quien tenemos 

redención, el perdón de pecados. —NVI

C O LO S E N S E S  1 : 1 3

A divina el tema de esta familia de palabras: iceberg, proa, Leo-
nardo Di Caprio. ¡Adivinaste! Titanic ha sido un tema fascinan-

te, sobre todo para el productor cinematográfico James Cameron. No 
solo produjo la galardonada cinta, sino el documental Los fantasmas 
del abismo. Dos cámaras-robots submarinas fueron lanzadas al lugar del 
final descanso de la leyenda.

Ojos humanos no se habían asomado por aquellas hermosas ven-
tanas desde 1912 porque no es posible sobrevivir a tal profundidad. 
Las luces de los robots rompen la densa oscuridad para inundarnos de 
añoranza al poder observar el imponente casco ahora corroído por la 
sal, las lujosas vajillas y exquisitas lámparas cundidas de óxido.

La Biblia dice que Dios arrojó nuestros pecados al fondo del mar 
desde aquél día en que los confesamos y creímos en su perdón absolu-
to. Él nunca más se acordará de ellos. A veces perdemos la paz porque 
con los ojos de nuestra mente nos asomamos a ese abismo donde ya-
cen oxidados los errores del pasado.

Recuerda siempre que has sido totalmente perdonada. Tu deuda 
fue completamente pagada en la cruz. Cuando se asome la culpa toma 
el control de tus pensamientos y emociones. Voltea en la dirección 
correcta, no hacia abajo, donde domina la oscuridad, sino hacia el 
cielo, donde reina el Príncipe de Paz. (MG)

Mis pecados son borrados ya, mi Jesús 
los sepultó en la más profunda mar. 

C O R O  C R I S T I A N O
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4  D E  E N E R O

ERES LIBRE

Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para 

los que están unidos a Cristo Jesús. —DHH

R O M A N O S  8 : 1

E l 15 de mayo del 2014, Mariam Yahya Ibrahim Ishag, de 27 años, 
oyó la palabra «condenada». Había decidido no negar su fe cris-

tiana ante la corte islamista de Sudán que la sentenció a morir en la 
horca y a recibir 100 latigazos por adulterio. ¡Su casamiento con un 
hombre cristiano no era válido para el islam!

Con ella estaba su hijito de un año, quien enfermaba por la falta 
de higiene y por los insectos. Esperando el cumplimiento del juicio, 
sin atención médica y encadenada, nació su bebita a quien nombró 
Maya. Finalmente, bajo presión internacional, la corte sudanesa libe-
ró a Mariam el 26 de junio de ese año.

¿Puedes imaginar lo que Mariam sentía al ver el panorama tan ne-
gro bajo esa cruel condena? ¿Qué habrá sentido cuando le dijeron que 
era libre? La prensa no nos lo dice.

Sin embargo, la condición en la que Mariam se encontraba antes 
de ser liberada no era tan tenebrosa como cuando tú y yo vivíamos sin 
Cristo. Estábamos bajo el veredicto de «condenadas» a la eterna os-
curidad en el infierno por el pecado. No teníamos manera de escapar 
de esa maldición. Sin embargo, el Señor Jesús nos vio bajo esa conde-
nación, nos amó, nos habló al corazón... y creímos. ¡Nos libertó! ¡Qué 
gran noticia! (YF)

¡Libertad, libertad! ¡Oh, qué buena es 
aquella que da el Salvador! 

C O R O  C R I S T I A N O
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5  D E  E N E R O

YO ASISTÍ A MI PROPIO FUNERAL

Nosotros hemos muerto al pecado, entonces, ¿cómo es 

posible que sigamos viviendo en pecado? —NTV

R O M A N O S  6 : 1 - 2

N adie lo podía creer. Después de cinco años de usar drogas de ma-
nera constante y peligrosa, María las dejó por completo. De la 

noche a la mañana rehusó fumar marihuana o consumir cocaína y 
otros estimulantes. ¿Cuál fue la diferencia? Cristo en su vida.

«Aún lucho todos los días, sobre todo cuando estoy triste. Me en-
tran ganas de volver atrás. Pero a diferencia del pasado, ahora hay una 
fuerza dentro de mí que me ayuda a decir “no”. ¡Es Jesús en mi vida!».

El cantautor mexicano Rubén Sotelo escribió: «Yo asistí a mi pro-
pio funeral, aunque en realidad nunca viví. No es un disparate, amigo, 
solo lo que digo es que un día yo morí».

Cuando creemos en Jesús morimos al pecado. El pecado ya no tiene 
poder sobre nosotros. Por esa razón, María dejó las drogas y otros han 
escapado del alcoholismo y otros vicios. La cruz de Cristo nos ha dado 
esa victoria.

Aún no estamos del todo libres de la presencia del pecado. Eso será 
cuando estemos en el cielo, y por eso, como María, luchamos con los 
deseos de volver atrás o hacer lo malo. Pero Jesús nos está santifican-
do, es decir, Él nos ayuda y nos da la fuerza para decir «no». ¿Tú ya 
moriste al pecado? (KOH)

Yo asistí a mi propio funeral porque un día yo morí. 
R U B É N  S OT E LO
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6  D E  E N E R O

ENTRA EN SU PRESENCIA 

Así que acerquémonos con toda confianza al 

trono de la gracia de nuestro Dios. —NTV

H E B R E O S  4 : 1 6

N uestra amiga Arlene se enfermó de leucemia cuando era ado-
lescente. Después de intensos tratamientos insoportables, al fin 

estuvo en remisión por un tiempo. Entonces se inscribió con una orga-
nización que procuraba cumplir los deseos de niños con enfermedades 
terminales. Su ilusión era conocer a la realeza inglesa.

Después de unos meses, le informaron que ya estaban listos los bo-
letos para que ella y su familia fueran a Inglaterra para unos días de 
ensueño. Luego, de último momento, llegó la sorpresa. A pesar de las 
predicciones, ¡irían a platicar con el príncipe Carlos! Prepararon sus 
mejores ropas para la gran ocasión. Al llegar al país, recibieron ins-
trucciones sobre la etiqueta en el Palacio de Buckingham y aprendie-
ron a hacer las reverencias apropiadas y a guardar su distancia.

Si aquí en la tierra existen tantos requisitos para entrar en la pre-
sencia de la realeza, ¡imagina lo impensable de poder estar como 
meros seres humanos ante Dios mismo! Los andrajos del pecado nos 
avergonzarían y no seríamos aceptos ante Su trono. Solo porque  
Jesucristo tomó nuestra suciedad sobre Él en la cruz y nos vistió de ro-
pajes reales de justicia, recibimos la invitación inmerecida de entrar a 
su palacio. ¡Qué bendición! ¿Has entrado al palacio del Rey? (MHM)

Del trono santo alrededor niñitos mil están.
A N N E  S H E P H E R D
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7  D E  E N E R O

HEROÍNAS SIN CAPA

Y libertados del pecado, vinisteis a ser 

siervos de la justicia. —RVR1960

R O M A N O S  6 : 1 8

T odos los niños tienen su superhéroe favorito, y las chicas tam-
bién. Para algunos una tienda de cómics bien surtida es una espe-

cie de «paraíso». Iron Man, Superman, Capitán América, La Mujer  
Maravilla y otros más tienen algo en común: hacer el bien. Incluso 
algunos de ellos en ocasiones unen sus fuerzas para trabajar en equipo 
contra el mal, haciéndose llamar «La Liga de la Justicia».

La vida real no es tan diferente. Existe el bien y el mal; y lo que no 
es de Dios, es de Satanás. Todos participamos en esta guerra espiritual 
donde el enemigo conoce qué tipo de «kriptonita» nos puede debili-
tar. Estamos constantemente peleando nuestras batallas.

Hoy día existen muchos héroes y heroínas de carne y hueso, solo 
que no usan capa. Son personas valientes que conocen la diferencia 
entre lo bueno y lo malo, que tienen una convicción muy firme de 
hacer lo correcto y que encuentran su fuerza en Dios para vivir ínte-
gramente.

La Biblia dice que Jesucristo ya nos ha librado del pecado. Ahora 
estamos al servicio de Dios para hacer el bien. Tú eres una superhe-
roína al servicio de la justicia. Sé valiente. ¡En Cristo eres más que 
vencedora! (MG)

La valentía no es solo una de las virtudes, sino la 
forma de toda virtud en el momento de la prueba.

C .  S .  L E W I S
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8  D E  E N E R O

DEJANDO PASAR LA LUZ

A los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser 

santos con todos los que en cualquier lugar invocan el 

nombre de nuestro Señor Jesucristo. —RVR1960

1  C O R I N T I O S  1 : 2

U na niñita entró a una catedral para descubrir qué era un santo. 
Después de observar los vitrales durante unos momentos exclamó: 

«¡Ya sé qué es un santo! Es una persona que deja pasar la luz».
Cuando San Pablo nos dice que «santos» son lo que en cualquier 

lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, entonces tene-
mos que concluir ¡tú y yo somos santas! Y nuestro trabajo es dejar que 
la luz de Jesús se vea en este mundo de tinieblas.

A diferencia de las imágenes de santos en algunas iglesias, nosotros 
tenemos pies que pueden ir donde se nos necesite y manos que Dios 
puede usar para ayudar; también tenemos ojos que distinguen lo bue-
no de lo malo y oídos para escuchar las necesidades de otros. Somos 
santas vivientes.

¿Usas tus pies, tus manos, tu boca y tus oídos para adorar a Dios y 
para ayudar donde hay necesidad? Deja pasar la luz de Jesús para que 
otros deseen invocar el nombre de nuestro Señor en todo lugar. (YF)

Más santidad dame, más consagración; 
más celo en servirte, con más oración.

P H I L I P  B L I S S


